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Decidjd\mente en materia de ai trono- 
mía yo no ioy an áB'ufla ni mactio 
monos, ya me ha ocorrido mía de 

ano vez heUatles á ustedes de la bondad 
de' tío tupo, de !a etplendidei del sol y de 
la disfaridadde! ce-

en privado hace ya mucho que nos lo bal* 
lan) el tar^o dal percebe y do la almeja. / 
dicho y hetho, ya está haciendo furor en 
los salones aristocráticos de Nuere 7ork, 
la danza de ! pescado, qoe es un similar 

de la del metisoci.
taje, y en efecto, ni 
llegar el r.ú hiero d 
manos del lector, 
estar llo v ien d o  á 
á cántaros y hecer 
una tem p eratu ra  
frenetm ente d e s­
agradable 

Tal pasó en le an­
terior semana, que 
ai s’íntiente día de 
escrite este sección 
verm outh ,er\ la que 
bacía referencia el 
tiem pe hermoso que 
estábamos disfrn ‘ 
tando, empeló á di­
luviar y no lo dejó 
en toda la semenn, 
sin duda con la hi • 
dalga intención de 
dejarme puretnbus- 
tero, por lo cual me 
he convencido de 
que no sirvo para 
orruperme de cosas 
celestiales, y que 
debo dejar en pnt 
el sol y á las eslre • 
lias. iCon lo que á 
mimeg'ustn ocupar­
me con las estrelles 
y s i sofidovarieíés, 
mejor, que mejor! 

Pero si en eto del

UN TAEITAHUDO BLOGEAKDO LA BELLEZA

DE SU NOVIA

—[Qué es, que..,
p a... que gue... pa p* pa paT,.

ITU... aps, que ^us-

tiempo no dov p'e con bola, habrán uste­
des observado que en cambio, soy un tfo 
pronosticando acontecimientos del ramo 
de expansiones inri mas. Con motivo de 
haberse puesto en moda la danza del oso 
jí estar pata ponerse enjuego la del can­
guro, tes aniieipá á ustedes que no tarda­
ríamos en ver bailar públicamente (porque

Los cronistas al 
dése ibirlo, nos ha­
blan de lo violentos 
que re su lta n  sus 
m ovim ientos por 
cuya causa temen 
que caiga pronto en 
desuso, pues fetiga 
mucho á quienes lo 
bailan <Bs algo asi 
—dicen— como *1 
se sube precipita de­
mente un tramo de 
escaiera v seguida­
mente se baja, para 
volverlo á «ubir—» 
¡Nata ral mente! Se­
gún los maestros en 
el arte, nade bey 
que fatigue tente 
como el subir y el 
bajar violentamen­
te, sin someter el 
ejercido á regle* 
rftmices y unifor­
mes, pues sobre 
cansarse inútilmon- 
teelinteresado hrca 
un trabajo compl*" 
tamente inútil y  da 
efepto contrario w 
que desea producir.

7 o confieso qo® 
en esas cuestiones 
soy completeroente

lego, pero, opino que si á los implented® 
res de bailes raros les da por seguir inven­
tando densas á las que apliquen nombres 
alimenticios, detrás de la del pescado ven­
drá la del etiib ithado, pongo por produc­
to nutritivo, y entonces resultarán sus mo­
vimientos mucho más embarazosos por !■ 
razón sencilla do que el embutido embe"
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riXB mucho más [dcilmente que el pee, 
por mucho que este mue,a la cola.

Por su puesto, que para daoias, la que 
se ha armado en le política duracte esta 
•emana y respecto á la que no hag-o nin~ 
gún gé^iero de considera dones, no sea que 
Taya á ocurrir lo que con el tiempo en la 
pauda. Só!o diré que ya ha coroeiizado la 
cfarTeacencia electoral y que, á tuigar por 
Ies preparativos que hacen los miembros 
de los partidos que van á ia lucha, será 
reñidísima y hasta pudiera haber a’gú'A la­
mentable desboidamiento. |7 cuatquinra 
es capaz da predecir, de lo que es capas 
un miembro de esos cuando está á punto 
de desbordarse!

Vean ustedes sino lo ocurrido el otro día 
con motivo de la elección de un diputado 
WoTi.'tcíal en un pueblo de le prorinda de 
Cáceres.

Para quitarse de ancima á cuatro nota­
rios y á sais interventores, no so les ocu­
rrió á sus contrarios otra idea más adecua­
da que ofrecerles unos bisoochitos impreg­
nados en jalapa, que, como era de espe­
rar, hicieron bien pronto su natural efecto 
y, notarios é interventoras, tuvieron que 
saiir de estampía dando gritos y hedendo 
aontorsiones creyéndose envenenados, y 
cuando ya descansados de tales tortoras 
volvieron al colegio, se encontraron con 
qtis les hablan metido et embuchado. 
(Bate embuchado no tiene nada que ver 
-oon el de que más arriba hablamos, este 
es electoral.)

Semejante argucia, puede servir deejem­
plo á les electcreros pera inventar frocedi- 
^cntos en que poder dársela con gruyéte 
á los contrarios.

Por ejemplo: se averigua qué señora de 
la localidad la gusta mas al interventor á 
quien se quiera eliminar, y en el momento 
íaás oonveniente, se hace que reciba una 
aaita de la interesada diciendo, sobre poco 
más ó menos: «Por fin me resuelvo á com- 
pleceite. Mi marido ha salido y tardará 
una hora en volver. Ven el recibir ésta. 
Ahora ó nunua*. 7  claro, el hombre saldrá 
eomo una exhalación soñando con un mon­
do de placeres. Entretanto le llenarán la 
Urna de papeletas, sin perjuicio de que el 
taarído llene á su ves le cebera de golpes 
unando le vea llegar á su casa.

Viceversa: se sabe que es un esposo es ■ 
santón de esos que cuando salen drl d :nit* 
dlío conyugal no las ilivan todas oondgo, 
pues so baca llegar á sus manos un pape-

lito que diga: «¡Mentecato!, ¡desventurado 
nimiantel Mientras tú estás v gllsndo la 
elección de tu correligionario Guarrets, tu 
mujer te la está pegando en tit propio tá­
lamo. Ve Iti me din tómente y los cogerás 
con las manos en la masa.,.* Los lógico es 
que el infalu, ni leer esto, atropelle ó la 
gente para salir antes del local y entonces 
so hace el deseado pucherazo.

Mas nada de eso podrá hacerse en 
cuanto á nuestras suf-agistas, (que ya las 
va habiendo en abundancia y hasta han 
comenzado á publicar un periódico, del 
que me ocuparé oportunamente), les da 
por imitar a sus compañeras da Norte 
América.

Gómez Canillo, en una de sus últimas 
crónicas, dice que he vido grabados do 
periódicos york'cos en los que apetecen 
lindas pTopaga.idiiitas del voto para las 
mujeres, mostrando en la liga un arma 
blanca para dífend’irse de las acometidas 
de lot policías, ni más ni moros que como 
pnr esos mundos de Dios, se imaginan qua 
van las damas españo'as, sean ó no parti­
darias del femenino sufragio.

Pues bien; supongauios que tto la nava­
ja, porque nuestras mujeres, por tany su­
fragistas que puedan ler, no llevan arma 
alguna en esa pane, de su cuerpo, eunqu* 
sir^e para armar, que no es p ecisamente 
lo Ttiismo; supongamos, repito, que con­
cedido el voto á las mujeres llevan en la 
liga la papeleta elrcto a’, cosa que no ten­
dría poda de extraño, pues es notuial qaa 
quierari llevar su voluntad po'ftica lo más 
escondida que puedan, y pora eso ningún 
sitio mejor que entré rcdtlia y muslo que 
es donde suele caer te liga. En ese caso no 
hobtfa ningún subterfugio, por hábil que 
fuese que arrancara á un interventor de su 
puesto en la mesa escrutadora.

—« Pulanila de 1 al, votal — exclamaria el 
presidente*. 7 en el acto. Ja electora se 
arrea'a tgaría la falda y sacaría de su ado­
rable ejcondite el dobiado papelito. 7 asi 
un», y otra y lodo el cuerpo electoral fe- 
men no.

¡Hobrla tiros por ser Intsrventor par­
pe tcol

7o, por Jo pronto, cuando eso llegue á 
ocurrir, me ofreico incoridtcionalmeitte 
para serio á todos os candidatos, sea cual 
fuera su color poliico.

I.Sunqie sea Malquíadiital

Un pequeílo HEPORTRR
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Camiileando ei hecho «
-------------------------------------- sencillo. L«
prenso local lo relato sin comentarios do 
ningfuna Indole.

Dos sujetos, dos trabajadores, prenda­
dos de una misma mujer, la rondaban des­
de tres ó cuatro meses atrás, como canes 
en eelo, que ĝ iuñen;, remandando el hoci'

E N  E L  T R A N V Í A

dos, repartiendo entre uno y otro por 
idual, ojeadas y sonrisas, palabras y sus­
piros.

De ahi no pasan sus cnncasiones. Si uno 
de los chicos iretendfa fotmalizar con on 
s/redondo, pronunciado por los labios d» 
la ribeteadora, su cnrtejo incipiente, con­
testábale ésta un «Veremos* que, por la 

dulzura de) tono, era 
esperanza, y por lo

y

m  ce¿cei/or. —jH rsta  dónde cabglle't)?
B ) c e b a l i e r o  |distraída).—H asta la rodilla.

co y ensefisndo los dientes alrededor de la 
hembro.

Ella, la hembra, arrogantísima criatura 
de veintidós anos, que guardaba en el mi­
rar de sus ojos ve'des un estío perpetuo, 
en ¡a mata negra de su pelo un manto de 
seda sin tejer, en sus lafairs un molde para 
vaciar besos, y en sus espléndidas caderas 
un cartel de reto al deleite, rto se decidía 
por ninguno de aq leltos hombres.

Los dos eran jóvenes, buenos mozos y 
sabían ganar sus jornales^ los dos tenían 
su alma en su elmerío y el querer de la ri­
beteadora dentro del alma. Les dos se 
abrasaban de cariño y  celos por elle; y 
ella, con ese placer instintivo que toda 
hembra siente cuando ve á los machos 
dis^itándose su disfrute, daba cara á loa

indeciso del voca­
blo, negativa. Si el 
otro la estrechaba 
con perentorio «Bs- 
to no puede conti- 
nusr. D ecidate», 
tropezaba-te son un 
evasivo «No corre- 
prisa. Deja que lo. 
piense*, suevizado- 
por un mohin sen­
su al y m iradas 
acariciadoras.

Asi —amplio el 
relato que hacen 
lus periódicos del 
s u c e s o — pasaron 
días y semanas y 
mt ses; la libetea- 
dora insistiendo err 
su peligroso ten con. 
ten; los trabajado­
res en su afán da 1*-- 
gratla.

7 mientras alta* 
enloqueciéndolos 
con sus coquete­
rías, con sus medioa 
desdenes y sus in­
completos favoreSr 
deba un hartazgo á 

su vanidad, mostrando á los vecinos, 
su dominio sobre aquellos reales mozos; 
estes, que comenzaron el oficio juntos, 
siendo aprendices en el mismo taller, T 
compartieron juegos y puñetazos cuando- 
nlños, diñare, copas y cajetillas cuando- 
hombres; que saltan á la calle cogidos del 
brezo al término de sus tareas, ygastaban 
fraternal manta los días festivos el residuo 
de sus jornales, comenzaron á contem­
plarse de reojo, á salir cada uno por so 
lado los dfas de faena, á no reunirse lo* 
ociosos; á hablarse lo preciso primero, a 
no hablarse nada después; á recorrer silen* 
cíosarnente la acera de la casa donde su 
pretendida tomaba el fresco por las no- 
thas, y á desatinarse con el mirar, reman'- 
gando los labios y enseñando los dientes.
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domo canes que baratean el disfruta de 
tma hembra.

—«Eso no pué  sagnír —dijo cierta no­
che el más resuelto da los dos, encarándo­
se con el otro—. A esa puerta sobra ano. 
Que e/.'e escoja. A quien toquen les cala­
bazas que se vaya á plantaiías al campo. 
iBsiás conforme?

— Conforme.
—Pues á su puerta se ha sentao ahora 

mismo. Nos acalcamos; la decimos que 
alije; elige.., y santas pascuas

Se acercaren á la stiia donde ia ribetea- 
dora veraneaba, le mauifeslaron su resotu- 
sión y aguardaron respuesta.

— «íQue escoja? -  dijo la muchacha al- 
aando sus ojasos verdes hada les galanes 
y entreabriendo la boca para lucir su mo- 
dstma dentadura—. ¡Que escojal... Lo* 
“OS sois honraos y trabejaores y buenos 
mozos; sois tsmbién buenos oSdales. A 
tfej^irna le faltará el pan á vuestro loo. 
Los dos me gustáis. jA cuál queréis que

escoja? l o  seré pa  al que haga más por 
conseguirme. Pa el que me gana.

Hubo un silencio durante el cual la mu­
chacha contempló ó sus adoradoras con 
ojos llenos de promesas.

Ellos se miraban frente a frente, cerran­
do los puños y contrayendo los rostros 
con una mueca amenaiadora ..

—Está bien.
—Está dan.
Asi respondieron á una vez, y echaron 

calle abajo, sin volver !a cabeza, en direc­
ción á los campos desiertos, iluminados 
por la luna. El lance fuá sencUlo. Habla 
que ganarla, y pusieron mano a le herra - 
m ienla. La lucha empezó. Ninguno se cu­
raba de defender su cuerpo. Sólo querfa 
una cosa: matar el del contrario, para ser 
único en los favores da ella.

Cuatro ó cinco veces entró el acero en 
la erm e de aquellos dos hombres, sin que 
profirieran un grito, sin que hiriesen un 
gesto de dolor. Contando por lo bajo los 
golpes dados, no echaban cuenta de los 
recibidos.

La pérdida de sangre las hizo caer en

Bi,—D ebo heber'no eq u iv ó ce lo  de piiOr 
t ú  tre tar de un asunto con el doctor Latorre* 

flZú.—B s en el principal, pero el ueied qtiieTe 
pu^de tra tar conmigo de todo lo tratable.

La EsDeranza le tnantiene.

Biblioteca Regional de Madrid



tíí,

I

LA H O JA  D B PARRA

—iPobradlloI soy muy m alsl.. jT en srle esperan­
do en  la ca lle  m lenlrss yo estoy si caloroitol.. E s 
toy  por matiderle subir para que se  caliente..^

tíeire á le vex, medio incorfioradps sobre 
lot hierbajos, sosteniéndose con la mano 
Isquierda y ap elando con la derecha la 
navaja, é hiriéndose aún con el colérico 
mirar de sus ojos y el insultante palabro- 
teo do sus labica, hallábanse los reñidores 
cuando los recog'ieron y los llevaron á la 
Casa de Socorro. Practicada la primera 
cura y prontas las camillas que debia'i 
conducirlos al Hospital, emprendió su mar  ̂
cha el triste convoy, acompañado por mu 
ches cariosos, por alg-unos psiientes de 
las victimas y por la madre de uno de 
ellos, que lloraba silenciosamente, apre 
tando con su mano temblorosa una ^reña 
de cabellas blancos salpicados de sangre.

Los comentarios eran muchos. Todos, 
incluso mi indívidao, que se hallaba entre 
los curiosos, condensoatnos la conducta 
de quien habí 4 pue sto frente á frente y he­
rramienta asesina en mmto, á dos hombres 
de bien; y también los condenábamos á 
ellos, qu>, olvidando su condición de ra- 
sonables, hablan cot.fiedo á unos cachos 
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de hierro el pleífo de sus anhelos masculi' 
rtos. ¿Son los hombres besúas en celo pet* 
dsstrorarse á larpazosf ¿Por qué no ha* 
bien reflexionado antes de reñir? ¿Por rp** 
no se rieron juntos de la descocada rnaj^t 
que quería gocarse en la muerte del uno, 
para entregarse ai otro! Bato no debía ser, 
no podía ser. Lo que es natural en snl' *̂'' 
jes , es absurdo en ios hombres civiliza' 
dos. Hay muchas mujeres, no es cosa de 
andar por ellas á navajazo limpio. Só|o * 
dos locos ó á dos necios puede ccurrirlaa- 
semejante barbaridad, 

de Madrid É
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I N D I G N A C I Ó N un manto de seda sin tejer; en sos labios 
un molde para vaciar besos; en sus cade-' 
ras un cartel de reto al deleíte.

—iBien por los valientes! —dijo al ente­
rarse del hecho, con vez armoniosa y sen- 
sael.

Todos nos volvimos á mirarla. En loa 
ojos de todos brilló wn relámpogo de de­
seo. Hubo un silencio admirativo, turbado 
únicamente por las quejas de los heridos 
y por los sollozos de la madre.

—¡Guapa mosal —exclamaron algunos, 
y un camillero, el mas joven, sin ecor- 

datse del hombre que estertoreaba en la

. —¡L as perece i  usted es que hsy derecho á de­
cir de mis piernas lo  que d ice Itoblrdenoí

En estos ó parecides términos hablaban 
todos; hasta los camilleros, mozos de vein ‘ 
te á veintidós años, que se detuvieron para 
descansar un instante, asentían con la ot" 
besa. Todos hablaban proclamando la se- 
reridad y la cordura qris deben presidir los 
tratos ímuroaos del hombre, para diferen 
ciarlo do los restantes animales.

Todos hablaban, es decir, todos no. Lo 
madre del herido no hablaba. Sólo hacía 
una cesa, llorar y meter la cabeta do gre­
ñas blancas por la abertura de hule, deba­
jo  de la cual se quejaba su hijo...

Frente á la camilla se detuvo una her- 
laosfsiina mujer, una obrera de diecinueve 
años. En sus ojos negros gallardeaba tm 
eatlo perpetuo; en la mata de su pelo rubio

r Una jam ona hacienria la in>portenHsima y deli­
cada operacián de ponerse las lig-a.

colchoneta, ri de la sangre que teñía el 
hule de las camillas y los manos de los 
conductores, gritó, sinliendo encarnarse 
por sus nervios el instinto brutal del ma­
cho: —¡¡Si se ganasen á puñalisll ,,

Juaquiti DICENTA
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ihl

(PÁGfNAS DE lA  VIDAÍ

I

Una noolier "o  sé cuál, ni hace gran fal­
ta siberlo para el conocioiivnto de esta 
kfitoria, apareció á la puerta del Casino 
de Madrid, una mujer joven y hermosa, 
vestida con la humildad de las hijas del 
pueblo. Bn la mano traía un puñado de pe­
riódicas.

Cen vos fresca, da timbro simpático y 
atrayente, púsose á vocear—; /¿a Cojtbs’ 
/>onc/e73c/aa/...

Los transeúntes y los seíloiitoi que en­
traban en el Casino, hubieron da sorpren-. 
derse al oir acanto tan armónico é inacos- 
tnmbrado en voceadores da tal calaña; 
esto, por lo pronto, que, luego, a! reparar 
en la muchacha, crecía el asombro, at ha -

tiarsecon una mujercita tan hermosamen­
te Moldeada, de cutis aterciopelado, ojos 
expresivos y brillantes labios, rojos y fres» 
eos: ana muchacha, en fin, que era capu­
llo encantador, sebre el cual aun no se ha­
bían posado manos pecadoras, ni se ha­
blan hecho carioias de esas que ejan y 
marchitan á estas pobres flores del erroyo 
que, al brotar espléndidas, pietden su aro­
ma virginal.

A la primera noche de su aparición á la 
puerta del Casino, se siguieron otras y 
muchas, y en cada una da ellas, acrecía el 
número de parroquianos, y, por consi­
guiente, la ganancia en su modestísimo 
comercio.

No so sabe quién fué el que conflrmó á 
la vendedora con el ponderativo alias da 
ía Vanus de ía C orrespondencia; pero, lo 
cierto es, que con tal mote era conocida 
Pepa la vendedora.

¿a  Venus de ¡a Correspondencia  hizóse 
famosa y popular; el trozo de acera en 
que vendía el periódico velase, ú primera

C O S A S  D E  E L L A S

(Cusnd* quiorfln conseguir algo del m arido!.—¡Q ué desgraciada soyl
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dorna ofertas de loa señoritos, ó se entre- 
gá  ncbismenta, por sólo impulsos de su 
ñlme, hacia algún amador, que supo en­
cender amores en lo más recóndito de su 
pecho?...

No se sabe; estos procesos psicoló|pc03 
se desarrollan siempre en el mayor mis­
terio.

La Venus de ¡a Correspondencia  no 
apareció, como d* costumbre, á la puerta 
del Casino, y la legión de adoradores y 
admiradores sufrió la decepción de no rer 
a su ídolo en aquella noche ni en otras mu­
chas: se supuso que asterie enferma; pero 
hubo quien afirmó, que le linda vendedo­
ra habíase fdo á vivir con un tal Venancio, 
apodado EJ P in tu re iO f prójimo muy popu­
lar en los cafés flamencos, en las chirlatas 
y en las teuiinas: uno ds tantos vividores, 
que, sin otra arma que su osadía, ejercen 
en el mar da la vida el papel de corsarios 
espantables. Cierta era la afirmación: la 
Venus habíase ido á vivir con aquel hom­
bre, único que supo conmover su alma y 
despertar en ella ansia de amores y cari-

ftreo que nfldle se  pued» escen defixtr et 
4»6te p íem e; é luf me p arece un o b je te  de arte

hora de la noche, más ooacurrído que be- 
lama nos palaciego.

Mi á tas frases acarameladas de los se­
ñoritos, ni á las insidiosas promesas de los 
aañorrmes, ni al chiste grosero de los unos, 
ai á tos requiebros ponderativos de los 
'itros, ni á suspiros, ni á guiñes, ni á carti- 
ias ni á nade, en f i n ,  hacia caso, ni daba 
oidos la Venus callejera; siempre en los 
ahios una sonrisita desdeñosa; siempre en 
w  ojos una mirada imponente para la tur- 
homulta de incógnitos edoradoras; impa- 
sibte y arisca, permanecía en su sitio, 
atenta á su trajín de vender Correspo/i- 
denciaSr hasta que despachaba el último 
ejemplar y se iba á so cesa, escoltada por 
algún pertinaz rondador, á quien paraba 
an seco, si se permitía el *abordaje>, con 
asta frase, dicha con enérgica y agria on- 
tonación:

—(Haga usté el favor de dejarme en pas, 
^ e  no tengo ganes de mústcasl...

II

íSe cansó de la lucha, de defender sa 
^rmosura, de aquel múltiple y continua- 
«0 asedio?... ¿La cegaron las destumbra-

—jQ u é verirüenre he p sied o l He visto hom­
bre cera  é le pared y mirando al suelo .

Biblioteca Regional de Madrid
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ítos jamás gustacios; siempre estas parlas 
ria ancaritador oríeeta dan can torpes la­
pidarles, que en ves de realzar su brillo, 
lo amenguan, obscureciéndole.

Pas¿ lo que ló^ca y  tal símente ocu­
rre en estos casos, en que el pudor de una 
mujer se encuentra al capricho de un ca­
nalla: vino el hastío en é¡ y  el desencanto 
en e¡/á: sucediéndose á diario, entre los 
dos prota^erdstas, escenas violentas, en 
que los celos y  el cansan do combatían 
grroseramente, tan Efroseramer te como la 
parodia de amor que los criqinaba.

7  otra vez la Venus de La  Corresja.nn- 
dencia  vlése en pleno arrobo, no, como 
antes, capullo virgrinal, sino como flor pi­
soteada: ehora era una de tantas, ir reden- 
ta, porque su voluntad tralla como atro- 
6sda y no sabría elevarse del clero, antes 
por el contrarío, se hundiría en él más.

Aún conservaba Pepilla su belleza atra- 
vonte; apareció di nuevos la puerta del 
casino, voceando la La Corresponaencia, 
y  al piimer (dorador tico que murmuró á 
sus oídos un rce^o e.rp/es7Vo, le hizo 
oara...

caprichoso á su arbitrio; los hombros se la 
disputaban, más que por su hermosura, 
por ser la muje^ de moda, la que añadía i  
los imbécilns que por ella se amiínaban, 
un timb'e de conquistador envidiable en 
la liza del vicio dorado, que levente del 
cieno sus ídolos más caros.

m

Pué reina de la hermosura j  de la ele- 
Rancia; tuvo todo lo más lujoso, oaro y

Anoche, a la puerta del casino donds- 
dieciséis años antas vendía La C orre sp o ri' 
dencia  la famosa Venus de esta historr^ 
VI á una encantadora niña vocear con in' 
fantil denuedo el Heraldo.

Confieso que me impresionó la chiquilla 
hasta el extremo de preguntar al ponera 
si tenia algún antecedente de la golfita.

— 7a lo creo que sé algo, señorito —toa 
contestó — . jVe usted aquella mujer q«* 
está arrímarlB al quicio de ta puerta?...

7  me señaló é una prójima, vieja, al pa" 
recer, escuálida, demarrada, que se arre' 
bajaba en un mantón gris.

—Pues esa es la madre da la chlcnela. T 
por cierto, qce ahí donde la ve usted tan 
estropeada, ha sido en sus buenos tiempo* 
una real moia, lo que se dice une resl 
mozo. De seguro que el señorito la ha cO'
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L *  actitud p/f diloct* da la señorita A. G. (v h ta  
de íyente desde Itiepo).

nocido... iVaya!... Icomo qa* ha salido 
machas veces en les penódicosl... •

—iVcií —repliqué asombrado—. No re­
cuerdo haber visto tal mujer.

—iTa lo cteoL,. Esa este famosa Venas 
de Ls  Correspo/i jeoc/a... T  la hija sale á 
la madre en lo papelona y... ipsssl, hará 
suerte... acabaré como su madre, por tener 
coche...

El portero, al decir esto, ffniñó los ojos 
malicioso, y yo, despt Jiéndocne de él y 
dándote gracias por sus noticias, salí del 
portal á tiempo que la Venus deda á su 
chicuela, con ese acento caiacterUtico da 
los borrachos impenitentes ~ : Ten más 
aíre y mas gracia para vender esos H e ra l­
dos... y no seas tan sosaioa, que á los pa­
rroquianos les gustan las mujeres vivas 
y alegres.., como yo...

Alejandro LARRUBIERA

Continental exprés
(Historia en tre s  cartas.)

I

(De *e lla * ¿ *é h  )

{Contenta me tienesl... Dos días sin v e ­
nir á verme, y en cambio, exhibiéndote 
con tu mujer por todas partes como un 
provinciano enviaje de bodas... jQué ridi­
culo*!... Confieso que, si no te conc O lera 
tanto, pensaifa que te has vuelto loco.

Afortunadamente para ti, me sé de me­
moria los puntos que calías —{no faltaba 
más, al cabo del tiempo! — y me figuro qne 
algo muy transcendental habrá ocurrido 
entro vosotros para que un houibim tas 
ch ic  se aventure á correr el ridiculo de sa­
lir á la calle con su mujer propia dos ve­
ces seguidas. Sa comorende que lo hubie­
ras hecho conmigo, {pero con ellal... jHo 
ves que te pones en evidencia y que todo 
el mundo te criticará?

7 menos mal si el perjnido fuera para ti

L«ed en E L  LIBRO POPULAR

E ! Tenorio en Lavapiés
novela completa por 
J O A Q U Í N  B E L D A Camo íe  estira tas m edies una casadha ravol- 

20  céntimos tosa , .
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12 LA HOJA DB FARSA

aolamenle; lo triste, lo imperdone ble es 
y ie  eses lígerezes to jas me ponen en ri - 

*dioulo á mi también, como me dicen todos 
mis emires, y eso no puedo tolerarlo. 7 o 
no te privo do que atiendas é to mujer y 
le recales lo que quieras; hasta to tolero 
que, de ves en cuando, la acompañes á la 
Comedia y al Rea). Pero de eso é  querer

C óm o  resultan las piernas ca llad as con  botas 
de rebute boton es. (Quede complacida «una aus- 
ciéptora»).

igrualemos haciéndola las mismas conce • 
siones que á mi, va un mundo de distancia, 
ilgualarnos?... ¡pues no faltaba másl No, 
hi.ito, no. Aún hay clases.

En resumei>; que necesito que me expli­
ques tu conducta, porque así no podemos 
continuar. 7 , como además estamos á fin 
de mes y rni balance arroja un déficit que 
es necesario que enjuguemos juntos, te 
espero á comer esta noche á fas nueve. 
Pero ven sin prisas, porque tenemos mu­
chas cuentas que arreglar y no será extra­
ño que el bala .ce se prolongue hasta por 
la mañana.

Ahur y no falte.s. To besa tu indignada, 
¿o  A».

II
(D e < é h  é su m ujer.)

Querida Carmen: No me esperes á  op- 
nar esta noche. Precisamente al salir del 
Casino me entregan una carta de mi agen­
te de Bolsa, comunicándome imoresiones 
de última hora que me íntrenquiliian un 
poco... El papel tu rco  bsja, las eeucereras 
también y e/ in te r io r  oscila de un modo 
alarmante.

Total; que ceno con mí agente, y que 
seguramente iré muy terde á casa, porque 
tenemos ba/ance. Acuéstate,— R icart/o .

(D e  ¡a m u je r á su p r im o .)

Te espero á cenar... No faltes... Mi ma­
rido está de balance... Nosotros también.

Por la transmiaídn,
Ramón ASENSIO MAS

II una ex eríatia de pesetas 7,SU
Cuando al com pés de un garrotín  «da abr%o> 

surgas sobre el tablado del Kurs&al 
eres capaz, s i  oscilas el ombligo, 
da h acer qua se  entusiasm e un liberal.

D espués entonas el «couplet da Bl Higo» 
con  m aestría  p icara  y aensualp 
V m iras hacía el palco de un amigo 
tim ándote un modo colosal.

Un borracho te d íte  una burrada, 
sin lograr que te pongas colorada, 
porque tú no con oces el pudor,

Y m ientras ovacionan tu belleza, 
hav m uchos que s e  en jugan la cabeza 
sudosa por la tuarza del calor.

Jesús ACEDO

Biblioteca Regional de Madrid



V
1

I,A HOJA DE PARRA 15

La hora Nadie, ni el más fn-
----------------timo de misamor he podido averiguar 

nunca por qué tengodel
lobre mi mesa de trabajo, en el centro, 
colgado de su relojera, un reloí de bolsi­
llo, con caja de oro, sin cristal ’v parado 
en las siete menos once minutos. Para 
todos es un misterio. Bl secreto lo sabe­
mos, solamente, una 
mujer 7 yo.

Desde ahora, lo sa • 
bréis también, lecto­
res ..

En mi desordenado 
vivir da entonces, vivir 
■ibitrerio de bohemio, 
en que no hacia cuen ■ 
ta del derroche de ilu­
siones —por eso las 
gasté más pronto de lo 
que pensara mi alma 
soñadora— ni del pe­
culio de que disponía, 
por obra y gracia de 
mi padre, acontecíame 
con haita frecuencia 
que para salir de apu­
ros meludibles ó á ve­
ces tembién para el lo ' 
gro de coses supér- 
fluas, hebia de pigno­
rar las contadas alba'
Jas de que era posee­
dor. Por lo que el re­
loj, una sortija y un al­
filer, pueda decirse que 
sabían perfectamente el 
camino desda mi casa 
hasta ese Monte llama­
do, con cruel ironia, de 
Piedad.

A la sazón tenia yo relaciones de no­
viazgo, nada más, con una adorable mu­
chacha cuyo amor me proporcionó los 
mejores ratos de mi vida.

Nos velamos diariamente, á la salida del 
taller de bordar en que ella trabajaba, y 
los domingos, toda la tarde.

7  en una de esas tardes, fué el suceso 
que 03 voy contando.

Sentados en un banco do Recoletos, ha­
blábamos. B ta, muy formetita, censuraba 
el desorden da mi vida. Me perjudicaba 
trasnochar, beber más de lo prudente y 
darme, en alocadas orgias, á toda clase de 
mnjersuelas, enfírroas acaso. Con mi gas­
tar sin método, tampoco trensigia.

L O S  N U E S T R O S

P E D R O  D E  R E P I D E
Que acab a  de estren ar e n  C ervantes 
el lindísim o Ju gu ete cúm fco “Un pateo 

para el T e n o rio , pdr. uebnat

—íDúnde está la soitija? —inquirió.

—Segura —la respondí— basta dentro 
do seis meses. '

7 para justificación de mi aserto, le mos­
tré la papeleta.

— }Y el relojt
— En capilla... Míralo, Mañana ó pasado, 

si no hay indulto, que no lo habrá...
De un tiión me lo quitó de las manes.
—Chica, iquó vas hacer?

—Guardarlo. j7a  no 
lo erapeñail Te lo de­
volveré cuando no ne­
cesites dinero.

7 alzando, levemen­
te, por el escote, la blu­
sa, dejó caer, b ijo  ella, 
el reloj que se deslizó 
sobre el terciopelo de 
su carne...

—¡Ayl —exclamóo*- 
tremuciéndose—, jQ.ié 
frío estél

—7 jhasta dónde ha 
llegado?

— Hasta aquí —res­
pondió, señalando coa 
un dedo el centro del 
seno—, 7  da aquí, n» 
pueda moverse.

E ra  verdad; hattia 
abajo, lo detenía el cor­
sé apretado en la cin­
tura, y Á los lado (, tro­
pezaba con los pechos 
erectos á los que ple­
gábase la fina tela de 
la blusa, marcando su 
suavidad y su redondez.

Vencida la tarde, se 
envolvía el ambíenteen 
U primara obscuridad. 

 ̂ del anochecer.
Acercó ella su cara á la mfa y, cariño­

samente, como una madrecita, ilustrando 
el discurso con besoi y caricias, fué acon­
sejándome una nueva vida, arreglada 7 
metédiw; en que siguiera una orientación 
de trabajo, para asegurar mi porvenir, y 
no buscara m is amor que al suyo... Me 
convenció. 7o, como todos los que nunca 
han hecho nada, he tenido, en muchas 
ocasiones, el propósito decidido de eio- 
prender una r ila  seria y prorechosa. Pero 
jamás he pasado del propósito.

La To-atesté, entusiasmado, dispuesto á 
obedfcerla.

7  la impute una condición. Hasta enton­
ces só o éramos novios y no nos hablamos 
permitido más que inocentes atrevimie>n-
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C O M O  L A S  P E R S O N A S

— eso  pare cuaodo no csíem o s atad os, porque voy á  h acer muy mal papeU

toti, Pevo si nos quútfamos tarto, si nos 
dasaabamos con toda la cálida pasión da 
nuestra juventud, ¿per quá no saciar la sed 
da nuestro amorí

O to rgó , casi tín palabras. 7 apoyó su 
cabana sobre mi pecho, como entres'Bndo' 
s«:aa.

r«  en at CnUmo recinto, entre lág-rlmas, 
eajg^aune promesa da quererle siempre.

—iSiempral ( siempreI,..— respcndfela 
yo. 7 cuntinuabs, lentamente, deleitittdo- 
me, lu teres de descubrir sus encantos.

Al aOojarao el coreó, d asoprlmida la cin-* 
tura, cayó al suelo, en fuerte colpa, el 
reloj.

—jAhl jQuó torpe! Me había olvidado— 
■ae lamentó ella.

BI cristal rompióse en mi! pedncllos que 
.brillaban por el suelo. Cog'f el reloj. Lo 
acerqué el cfdo; no andaba. Eran tas siete 
menos once...

—iQuó lástima!
—¡Uahl No te preocupes.
En el chaleco, que había dejado con 

toda mi ropa sobre una butaca, fuf á guar­
darlo. 7 voloí, en scgviida, junto á ella.

Nos «cercamos, nos unimos, sus labias 
ardinn, sus ojos llameaban de deseo... 7 
ise abandonó á mis braso.s que encadena- 
roUr dulcamenta, su cuerpo tembloroso...

De^de entonces á acá, el tiempo, que 
taitblan debió pararse para hacer eterna 
aqueja hora en que nos amamos, ha ínter-> 
puesto, entre r\rsvtros corezones, la indi- 
larencin y el hastio, piimero, el olvido, 
de.spuób.

Pero el reloj aún está parado en la hora 
de nuestro amor, avisándome, recordando 
me, que fué, eesso, la más feiis de mi 
época de bohemio. .

7  aquí, ante mi vista, roto y sin cristal, 
parece hablarme del encanta de aquella 
mujer, roto también, en el momento en 
que el cristal, sagrario de su pureza, quedó 
en padacitos de sangre sobre la albura del 
lecho...

Por eso lo tengo sobre mi mesa, frenta 
á mi.

Por eso, y, además, porque el arreglo 
que necesita es bastante caro, y así, des" 
compuesto, no me lo toman en el Monte...

Jo sé  Luis MAÑES

EFIGKAMITA
Pregunté al mozo Mateo 

por la pieza da Pantoja 
que se ensaya en el Liceo, 
y me contestó: —Muy floja; 
habrá qce darle un meneo.

Fermín MARCIAL 

Leed en E L  LIBRO POPULAR

E l Tenorio en Lavapiés
novela completa por
J O A Q U Í N  B E L D A

2C cé n tim o »
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KL IDILIO DE LOS BESOS
—Mia»qkil«ro besarte.
—^En dónde? ¡E ti ono mano?

Eti cualquier parte,., 
de osa tu boca de sabor do iresa.

—[MI boca no se  bestil 
- S í ,

- N o .
- S í ,

-N o *
«■Rppltelo m ée birjo; 

el no se bese , tórnate ol trabajo  
do suavizar la angustia que me ofrecosr,, 
jD ile tnáa baJoL,.

—iNoI
-^iMás todavía!.,,

Y beeé diet vocea 
m ientras que lo decía*

Ud filósofo loco
que no amó nunca ni basó tacnpnco 
dice que el beso acaba en el hastío .,,
Tó, que c o ro c e s  eso,
¿qué ppinaSp corazón? Un beso mío 
¿ea qué viene é acabaT?,*i

—En  otr >̂ beso.

Puse en mi o r i l l o  el Im placable hattío  
de una vida opilmida 
con  todo el peso del dolor bravio 
que floreció en los bordes de mi vida; 
nada n ecesitaba
de am or, de honor, de gloría, de riqueza, 
porque al o^ifulto mío te ba:ütaba 
con  su propia ^randera,

Pero Ueffó el am or: sen tí su  airu ilo; 
ie hallé mimoso; le encotilré a n h e la tite ,,,-  
O  ¡file un b eso —, y lo en garcé en mi orgullo, 
lo miamo que un diamante*-

C  CABAL

anrepentfiBer tomando celos de la ciia- 
tara. _

Todo inútil. Laisita, empfñadfsiroa, con- 
(innaba aferrada á sos pie’ertsiones, qna 
ahora acompañaba con amenazas de niña 
mimada, con lloros y pataleos.

Y como todo llejia en este mundo da pf* 
caros y hampones, cierta noche, al tiempo 
que te  reiiraben á dormir Pepe Legima y 
Luisa Andreu (los padres de Luisita), co­
municaron á su hijita la promesB de que, 
desde aqua ta noche, empataban á recoger

La s e ñ a r a ,^ .. .y  de fruta lo que quieras, uvas... 
piátanca... cuatqirier cosa .

L a  c r i a P l á t a n o s  no habrá, pero puedo traer 
peras, que ya sabe que tengo buena mano para 
ellas.

el dinero necesario para la adquisición dal 
ansiado bebí.

La niña mostraba tu a lex ia  saltando. 
iPor fin se reatizaifan sus sueños!...

f  9  t i 4« n t s 3a Ldsi‘o, lindísima ni- 
ñifade cinco años, es­

taba cabilosB. ¿Por qué sus padres, que de­
cían quererla tantísimo, no la complacían 
comprándola un hermanito?

iNo eran ricosí Teniendo dos autos y 
abono en el Real, bien podían destinar 
una pequeña cantidad para la compra del 
nene. _

Los padres se ezcusaban diciendo que 
la querían, decnariado para complacerla en 
ese se.utido, pues Lulsita acabaría por

Han transcurrido algunos meses.
Luisito, paljducha y enclenque, suplica 

á sus padres el cumplimiento de la pa­
labra.

—¿Cuándo llegará el nonoí ¿Acaso me 
ergañáit? ^

y les regaña porque se han olridado del 
dinero para la hucha.

Continuos lloros de la niña, palabras 
censo!,doras y promesas da los padres, 
que abandonan el contador ccq[idos por el 
talle y acariciándose zalameros.

Loísita queda Jugando con la doncella
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De pronto se oye an grito opeco. desga­
rrado y te chi<)ui]la coire d  coarto de sus 
padres despavorida.

— iQoé peieí ¿Ocurro e'goí 
—Nodo, hija mia —respondió el padre 

Bcomodándose en le cha/sse /ongue, qae 
como te quejabas de que no nos acordába- 
teos del dinero para comprar el hermaidto, 
mamá y yo hemos querido poner algo en 
le huche y... ]a falta do costumbre, lo 
grande de ia moneda... hemos hecho tan­
tos esfuerios que tu mema se ha lasti­
mado.

{Juraría que se ha estrechado la ranttra 
de la hucha 1

C  Gens MINGUET

IMPOTENCIA
ó debilidad genital, se cura con . 
las Perias-Leroy, Caja, 7 ptas. 1 
F . C a yoso . Arena/, 2, F a rm a c ia ,  j

A sratea escduafTea en 5ud Aisdric* 
M A 5 S I F  Y F A J A S E S  

DnABATtA, 1.2S5,

Tallerea partícula ras d* Ediciones E S P a R a  (S, A.)

La tendréis sí uséis las gomas 
higiénicas que vende

LA MASCOTA
OATO, 4.

Cataloga gratis enviando sello.

TRES LIBROS INTERESANTES
3 
1
0 ,3 0

pesetas.Tortilla  al r o n .....................................
Los quince g oces del matrimoiilo*.
M isterios deJ lecho conyugal, * ,

Se envía á Pfo<'>ncias H libro que se desee remitiendo sn importe, más 0 ,4 0  oar» 
m  “ rnficado. PIDIbNDO LOS TRES LIBROS » . enviar, certificadls ó tr O N - 
CO pesetss. Al extranjero van por CINCO francos ó UN DOLLAR ^

8Í i ? 3erecET.’d n í"^  '*“ ■
Exportaciún de revista» y periódicos á América.

Suscripciones á todos los periódicos de Espafta.

Lea usted el

lÉ a i  de [|
S E G U N D A  E D I C I O N

La despedida de BOM BITA
Por DOO SIflCíSO 20  cts. On m iu  íe DOn MODISIO
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